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F r anco ... ¡S ocor r o!  ( 5 )  
 
 
Por  Jaime Miguel T ur , antiguo S argento Legionar io. 30/12/2008. 
 
 
En es ta ocas ión -Quer ido Paco- , te voy a r ecor dar  lo que manifes té  en el 
escr ito que le mandé al Jefe del Es tado Mayor  del Ej ér cito de T ier r a de 
nues tra Nación. 
 
S upongo, que es tarás  de acuerdo conmigo, en cuanto a la inadecuada 
presencia de la muj er  en nues tra quer ida Legión Española. Vamos , es toy 
segur o de que te sumas  a mi rechazo. 
 
Por  lo que s in más , el susodicho escr ito fue el s iguiente:  
 
Excelentís imo S eñor :  

 
S in saber  el porqué – sólo uti l izo la televis ión des de las  quince  has ta las  
dieciséis  horas  de cada día- , me encontré fr ente al des fi le de la Hispanidad,  
que nues tr as  Fuerzas  Ar madas  efectuar on el día 12 de es te mes  de octubr e 
del año 2008. 

 
Aunque confieso que no vi des fi lar  al per sonal;  ya que al contemplar  las  
caras  de los  j er ifaltes  que se dan cita en tan vis toso e impor tante 
acontecimiento, y van l legando a la tr ibuna que los  acoge, no tuve más  
r emedio que apagar  el apar ato. 

 
E l sobr esalto que me llevé fue de ór dago a la mayor . S i es tás  viendo el 
fís ico del Rey -ya vej ete- , cer ca del de la Reina que lo ates tigua en mayor  
cuantía – los  años  no pasan en balde y s uelen hacer  es tragos - ;  con el ros tr o 
indescr iptible de la nueva Minis tra de Defens a y la cej as  mefis tofélicas  con 
boca de viej a s in dientes  del Z P;  j unto al bir r ioso y par lanchín loro Pepiño;  
as í como el r os tr o del planeta de los  s imios  que luce la Vicepr es identa del 
Gobier no, pens é, al pr onto, que los  españoles  es tamos  en manos  de la 
familia Mons ter . ¡Qué s us to! 

 
S eñor , expues to el anter ior  inciso anecdótico, quiero entender , que s i 
encendí la televis ión a una hor a desechada de continúo, ser ía por  el tir ón de 
ver  des fi lar  a las  muj eres  ves tidas  con el unifor me mil itar . Algo que me tr ae 
a mal traer . ¿Cómo es  pos ible?, se pregunta uno. “Cosas  ver edes , amigo 
S ancho” 

 
Lo digo,  por que s in ser  machis ta, no es toy de acuer do con la decis ión de 
que  la muj er  forme par te de los  ej ér citos . S obre todo, de ninguna de las  
maneras   una muj er  puede ves tir  el unifor me legionar io. La Legión es  un 
cuer po de choque;  mej or  dicho, lo era.  

 
Yo pas é catorce años  de mi vida en la Legión;  en la que alcancé el grado de 
sargento -S uboficial-  y par ticipé en var ios  de los  combates  – soy 
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super viviente de Edcher a-  que hubo en el confl icto I fni- S ahar a, como 
fundador  de la Glor iosa XI I I  Bandera.  

 
De ahí, que el respeto por  los  fundadores  de tan Glor ios o Cuer po, con los  
doce espír itus  que confor man el Cr edo Legionar io, como por  los  10,836 
muer tos  y desaparecidos , con sus  22 Cr uces  Laur eadas  de S an Fernando, 
ganadas  en combate;  y las  211 Medallas  Mil itares  I ndividuales , más  las   
37,031 Medallas  y Cr uces  de Guer r a, digo, deber ían haber  tenido las  
obl igadas  y fir mes  voces  del hoy mudo gener alato,  que obligar an a cer rar  
la página, dej ándolo en un r espetuoso y honorable r ecuerdo;  para for mar  
de inmediato un nuevo cuerpo con otr o nombre, antes  de consentir  que la 
muj er  vis tier a el unifor me  legionar io, s i esa era la nueva idea de la 
progr es ía cagar ruta que  gobier na a nues tro des conocido País .  

 
Por  supues to, acepto que la muj er  tenga tanto o más  valor  que algunos   
hombr es , faltaba más . Per o el s itio de una muj er  no es  el de Minis tra de 
Defensa, a más  s i es  antimil i tar is ta - faena que nos  ha hecho esa extr aña 
cosa l lamada Z P, par a despr es tigio de la I ns titución Mil i tar - , como tampoco 
es  de el las , entr ar  a la bayoneta en una tr inchera enemiga, l legado el caso. 

 
Es  mío, Excelentís imo S eñor , que el indigente intelectual  que se ha colado 
de r ondón  en la Pres idencia del Gobier no de nues tr o País , todo lo que haga 
r especto a nues tr os  ej ércitos , ser á par a des pr ecio de los  mismos , tal como 
hizo  -quedándose s entado- ,  cuando pasaba la Bander a de los  Es tados  
Unidos  en aquel célebr e des fi le. 

 
La muj er , S eñor , nace muj er  par a ser  femenina –divina cualidad a la que 
natura obl iga- ;  y es  una pena y  un  gr an dolor  que los  es túpidos  e 
innecesar ios  cambios  pr ogres is tas , es tén convir tiendo a las  muj er es  
españolas  en  machos  s in rabo. Que eso es  lo que par ecen las  muj er es  
encuadr adas  en el ej ér cito.  

 
Que todo ello lo ha tr aído la influencia de las  cuatr o fel inas  que comandan 
las  hilar antes  y r idículas  asociaciones  feminis tas . Esos  obj etos  no 
identificados  de aspecto y talante varoni l, voz aguardentos a, algunas  con 
bigote, que calzan un cuarenta y cinco, escupen, r oncan y son feas  como 
demonios .  
Y han conseguido que en la actualidad cues te Dios  y ayuda contemplar  una 
pantor r i l la cuando sales  a la cal le. La s ibil ina y es timulante pantor r i l la ha 
desapar ecido de nues tr a vis ión como por  ensalmo. Una gran mayor ía de 
muj er es  sólo vis ten el pantalón de machote. 

 
Excelentís imo S eñor ,  le pido toler ancia y compr ens ión, por  s i algunos  de 
los  conceptos  expues tos  en es te escr ito pudier an haber  tr aspasado la l ínea 
del respeto debido.  

 
No sé como expresar  lo que no s iento. Y le asegur o que s i no hubiese 
decidido exponer  lo que opino sobr e la muj er  y el E j ército, hubiera 
r eventado. De todas  maneras , S eñor , s iempre tuve y mantengo anchas   
espaldas . 
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Reciba con todo mi r espeto y alta cons ideración un cál ido y afectuoso 
saludo. 

-------------------------------- 
¿A qué tengo razón? Y me atrevo a cr eer lo, por  conocer  el aprecio que 
s iempr e sentis te por  la muj er  española. Nunca te olvidar as  de aquella 
modes ta muj er  que se pr esentó en tu cuar tel gener al con un pequeño ces to 
en el que traía par a la causa, todo el or o –ani l los  de boda, medallas , 
cadenas , pulser as , etc.-  que pudieron r eunir  en aquel pueblo de gente 
pobre. Pequeño pueblo extr emeño,  en el que no quedó ni una pizca de or o. 


